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LA J¡ VUELTA CICLISTA A ESPAÑA 
E l sábado 9 del corriente pasaron por Antequera los participantes en la 
segunda cuelta ciclista a España, que se es!ü celebrando aun cuando 
publicamos este número. En lo foto superior se recoge el momento de 
entrar los ciclistas en nuestra ciudad, y en la de abajo el lugar del control 
de apropisionamiento donde los 
routiers fueron obsequiados. ::::: 
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No abrigábamos grandes es-peranzas de que nuestro edi-
tor ia l del número anterior tuvie-
se resonancia y consecuencias 
eficaces. No sabemos siquiera si 
habrá sido leído por quienes de-
bieron leerlo, y si acaso lo hicie-
ron volverían la hoja comentan-
do in mente la inoportunidad de 
nuestro l lamamiento. Así, pues, 
cuando este número salga a la 
luz pública estaremos en la vís-
pera de feria de Mayo sin que 
ésta tenga otro aliciente que el 
de los recreos infanti les y los 
espectáculos ambulantes. 
No hemos de dejar de recono-
cer que las circunstancias no son 
muy propicias para poner en 
plan de realización el proyecto 
que exponíamos. Hay que espe-
rar otros tiempos, una estabil i-
zación de la situación polít ica y 
un mejoramiento de la econó-
mica, a'ver si para entonces se 
considera de oportunidad ese 
acrecentamiento de importancia 
de la primera de nuestras ferias, 
con vista a obtener de ella más 
ventajas y provechos que com-
pensen los perdidos en la de 
Agosto, que todos conocemos y 
apreciamos. 
Pero si esa l lamada pudo re-
sultar un tanto tardía para que 
hubiese tiempo de conci l iar vo-
luntades y aunar esfuerzos para 
promover y realizar lo que era 
nuevo y,pór consiguiente, dudo-
so, vamos ahora a hacer otra 
que, por lo menos, no podrá ser 
desechada con alegación de falta 
material de tiempo, aunque no 
dejarán de hacerse, desgracia-
damente, otros reparos para 
desestimarla, o mejor dicho, 
para dejar pasar los días, y, 
finalmente, encontramos conque 
sólo faltan unos días para pre-
parar ya los festejes de Agosto, 
que es a lo que vamos a refe-
rirnos. 
Lo primero que se nos ocurre 
pensar, es en la posibi l idad de 
que se celebre una gran corr ida 
de toros, festejo insusti tuible en 
nuestras ferias. Cuanto antes se 
estudie la posibi l idad de concer-
tar este espectáculo, más fácil 
ha de ser contratar a los dies-
tros de mayor nombradla y 
hacer la más conveniente pro-
paganda. Y no se alegue la inse-
guridad de determinadas ayu-
das, pues teniendo l iempo por 
delante será más fácil al lanar 
obstáculos y hallar los medios 
precisos para este propósito. 
En segundó lugar, hemos de 
insist i r en la posibi l idad de cele-
brar una exposición de ganados, 
productos agrícolas, maquina-
ria, etc. Las exposiciones son 
medios seguros para dar a co-
nocer prácticamente los produc-
tos elaborados, los esfuerzos 
conseguidos en la cría y repro-
ducción de animales, mediante 
las cuales el público compara 
resultados y hace sus cálculos y 
deducciones, selecciona lo me-
jor y adquiere aquello que más 
le conviene. Esos certámenes 
son el exponente de la riqueza 
de un pueblo y de su progreso, 
y el expositor halla recompensa 
a sus esfuerzos por los premios 
y galardones, y mediante eficaz 
propaganda obtiene compensa-
ción a sus cuidados y trabajos. 
V esa exposición pudiera no 
circunscribirse a tener carácter 
agrícola, pues que además po-
dría extenderse a diversos ramos 
industriales como el de la ma-
dera, los metales, tejidos, curt i -
dos y demás elaboraciones y 
transformaciones que tienen ac-
t ividad en la población. 
Finalmente, en otro orden de 
cosas y con vista a mayor a l i -
ciente para la próxima feria de 
Agosto, recordamos que el año 
anterior hubo propósito no cum-
plido por falta de tiempo y de 
medios económicos, de efectuar 
un homenaje a laVéjez y el tra-
bajo, premiando a^tos ancianos 
que hubierarrd^i^QStr'ado mayor 
laboric^^aciiJ>\'l^a^Mas mujeres 
que en dettorjjíísraas circunstan-
cias hubTerari criado mayor nú-
mero de hi jos con su esfuerzo. 
Este homenaje que nunca mejor 
que ahora pudiera tr ibutarse, 
sería una nota simpática y alec-
cionadora entre los festejos de 
la feria próxima. 
Estas líneas que dir ig imos al 
Ayuntamiento, a la Junta de Fes-
tejos, al Círculo Mercant i l , a las 
sociedades de Labradores y de-
más entidades interesadas, no 
deben caer en el vacío. A unos 
y a otros hemos de animarles y 
estimularles a la acción, más 
eficaz cuanto más pronta sea, y 
por ello no deben estimar pre-
maturo que hayamos tratado de 
este tema con esta ant ic ipación, 
que no es excesiva si considera-
mos que la alteración honda que 
la vida pública ha experimen-
tado y viene experimentando 
aconseja no abandonarse al 
pesimismo ni a la inercia, sino 
atacar de frente a los problemas, 
anticiparse a ellos cuando sea 
posible para qué no nos cojan 
desprevenidos y sea más fácil 
resolverlos. 
Para que nuestra feria de 
Agosto venidero sea lo que me-
rece Antequera y no desmerezca 
de las anteriores, es necesario 
moverse ya. 
C E a r a 1.° C o m u n i ó n 
ha recibido EL SIGLO XX 
un bonito c u r t i d o en 
E S T A M P A S 
para imprimir W ri cncrdn 
del piadoso uCí'K ::::::: 
ROSARIOS ¡JUROS 
BLASCOS. 
VISITE SIEMPRE EL S I G L O X X 
MAYO, 1936 
L I R A H I S P A N A 
EN UN ALBUM 
Q u é es e l a m o r , m e p r e g u n t a s , 
y a r e s p o n d e r t e n o a c i e r t o . 
¿ Q u i é n se a t r e v e a d e s c u b r i r 
de l m a r e l o s c u r o s e n o , 
o a c o n t a r u n a p o r u ñ a 
las e s t r e l l a s de l o s c ie los? 
¿ Q u i é n de l a c r e a c i ó n c o n s i g u e 
d e s e n t r a ñ a r el m i s t e r i o 
y v u e l a h a s t a el i n f i n i t o 
en a l as de sus e m p e ñ o s ? 
¿Qu ién a v e r i g u a de l l l a n t o 
o de !a risa, el sec re to? 
¿ Q u i é n de l a v i d a o la m u e r t e 
p o d r á d e s c o r r e r e l ve l o? 
D e l a m o r , p r o f u n d o a r c a n o , 
t a n s ó l o d e c i r t e p u e d o 
que se c o n o c e y se m i d e 
p o r sus e x t r a ñ o s e f e c t o s . 
Es c a n t o en e l p a j a r i l l o , 
a u r o r a en el f i r m a m e n t o , 
p e r f u m e en l a g a y a r o s a 
y en el á r b o l f r u t o t i e r n o . 
E s en l a s o l a s e s p u m a , 
n ieve en el m o n t e s o b e r b i o , 
paz i n f i n i t a e n l a n o c h e 
y m a n s o a r r u l l o en e l v i e n t o . 
A m o r es l u z y p o e s í a , 
p o r a m o r fué t o d o h e c h o : 
a m o r es p l u m a de o r o 
y l a v i d a u n l i b r o a b i e r t o 
en c u y a s p á g i n a s d e j a 
la h u m a n i d a d sus r e c u e r d o s . 
P o r a m o r se r e s t a ñ a r o n 
las h e r i d a s de l o s c u e r p o s , 
y en l o s s u r c o s de l a s a l m a s 
las v i r t u d e s f l o r e c i e r o n . 
E s la v e n d a que en l o s o j o s 
l l ega el R e y - N i ñ o a p o n e r n o s , 
que es c i e g o C u p i d o y q u i e r e 
que es tén sus v a s a l l o s c i e g o s . 
C o p a , l l e n a de a m b r o s í a 
en d o n d e a l b e b e r , c r e e m o s 
que se e s c o n d e u n m a n a n t i a l 
de t e r n u r a s y de e n s u e ñ o s . 
M a s ¡ay! que c u a n d o a l a m o r 
s i g u e n en t r i s t e c o r t e j o 
l as p a s i o n e s t o r m e n t o s a s 
de sus h e r m a n o s l o s c e l o s , 
y a el a m o r n o es t o d o m i e l e s , 
pues c o m o v o l c á n i n m e n s o , 
c o n su l a v a n o s d e v o r a 
el c o r a z ó n y c e r e b r o . 
Y o s o y j u g l a r , c u y o s c á n t i c o s 
l os a m o r e s e n c e n d i e r o n 
a l d a r l e c u l t o a u n a i m a g e n 
en el a r a de m i p e c h o . 
Y o p o r a m o r s u f r o y l l o r o , 
¡y l o b e n d i g o en s i l e n c i o ! 
IOAQUIW D Í A Z S E R R A N O . 
Al Señor de la salud y de las Aguas 
¿Quién fué el artista que infundió a la inerte 
madera en que labróse tu escultura 
esa serenidad, esa dulzura 
que en tu rostro mir i f ico se advierte? 
Anónima quedó la mano fuerte 
que movida de mística ternura 
dió a la materia informe esa figura 
que nos mueve a admirarte y a quererte. 
Mas no es el arte sólo quien me incita 
a ver en Ti un trasunto del d iv ino 
Jesús que a redimir al hombre v ino; 
me impulsa, sobre todo, a venerarte 
la fe, que inunda el pecho y le contr i ta, 
la fe gigante, que sublima al arte. 
JOSÉ M U Ñ O Z BURGOS. 
C p TS j C S "O A • Para ^acer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija i 
^ • ^ • ^ W x v r A . usted, al hacer sus compras, el establecimienío que lo reúna todo... I 
C A S A R O J A S I 
Le presenta I N M E N S O S SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. | 
Casa Rojas será, pues, su establecimiento prefericio I 
n L J «5 v a r e v i s t a MAYO, 193<5 
lln orlolnal de Eusenio noel 
Eugenio Noe l , el genia l escri tor, famoso por 
su campaña ant i taur ina , más que por su obra 
l i terar ia, con ser ésta tan r e d a y castiza, ha 
muerto. Hace poco más de cuat ro lus t ros, en 
pleno auge de la campaña que d ió a conocer 
su nombre, no só lo en España s ino en el mun-
do entero, pasó por Antequera y aqu i conoció 
a ot ra ind iv idua l idad o r i g ina l que después de 
haber recor r ido el mundo vegetaba en su t ierra 
para mo r i r en el la o l v idado y en la miser ia. 
Noel congenió con don Rafael Chacón y enta-
bló también amistad con ot ros intelectuales de la loca l idad , 
en la que dió algunas comentadas conferencias. Una visi ta 
al convento de Capuchinos le sug i r ió el t raba jo siguiente, 
cuyas cuar t i l las or ig ina les conservaba y nos ha fac i l i tado 
nuestro amigo don Lais .V.oreno Rivera, reproduciéndolas 
por considerar las de opor tun idad . 
H N ñ T ñ R b E [ N L O S C f l P ^ Í I I H O S 
Hemos pasado gran parte del día en las igle-
sias don Rafael Chacón, Luis Moreno y yo. Nada 
más educativo que escudriñar estos viejos rinco-
nes, cementerios de grandes cosas y peisonas 
que fueron. Un detalle nos trae a la imagina-
ción todo un siglo; un cuadro, aquellos tempera-
mentos recios que no dejaron semilla. V todavía 
preocupado, como anegado en el mar de mi 
visión, alguien me invita a visitar el convento de 
Capuchinos. Accedo: ¿por qué no?.. La fe se ha 
perdido, las bellas creencias se tornaron en 
amor al estudio de las ásperas realidades; pero 
en e lcorazón vibra aún la campanita de Tarda-
jos, de aquel convento en el que yo estuve sien-
do un niño. Se nos reúnen juan de Antequera, 
Miguel Narváez, Joaquín Vázquez, jóvenes escri-
tores o amadores de las letras que en este pobre 
ambiente de Antequera se esfuerzan por conser-
var su independencia espir i tual. Subimos una 
empinada calle lentamente. Vázquez es autor de 
artículos en los que pulsa a su Patria querida 
como un médico; juan de Antequera hace lo mis-
mo con su ciudad amadísima; Moreno, pasional, 
quiere investigar el alma de las personas que le 
interesan más que las cosas; Chacón el veterano, 
el aristócrata, no se cansa de hablar de ios 
tiempos viejos buenos como el viejo vino de las 
bodegas abaciales. Yo contemplo a los jóvenes 
que me acompañan y procuro no olvidar ni sus 
facciones ni su carácter; a este Chacón es impo-
sible o lv idar le. . , l leno de talento, de bondad, de 
fe, envenenado todo entero por el amor de las 
rancias épocas en las que sus antepasados y 
aun él mismo ocuparon altos sitiales de oro. 
¡Oh, vierais aquella cara suya palidecer cuando 
en cierta iglesia ante el sarcófago de Narváez 
decía... «Este esqueleto tiene un fémur de uno 
de los Chacones»...! 
Llegamos. Ante el pórt ico, el t r iunfo o colum-
na suntuaria que se alza frente a los conventos 
todos de San Francisco. El convento, como la 
regla, es de una sencillez conmovedora. Unos 
árboles que parecen cipreses dan al pal io un 
aire de meditación y respeto. Entramos. El her-
mano portero me recuerda imágenes de frailes 
medioevos, ¡Cómo perdura y con qué terquedad 
se defiende el espíritu monacal dentro de nues-
tra época sin carácter!... El hábito, la cara, los 
modales, la huella que dejan en las cosas son a 
través de los siglos las mismas y si resucitara 
Francisco de Asís encontraría sus frailes como 
los dejó, como él quería que fuesen... Cuadros 
muy malos atesoran en el pasil lo efigies venera-
bles de frailes que se dist inguieron. No pueden 
estos monjes olv idar que Mur i l l o les amó mucho 
y que mur ió entre ellos y tienen en todos los 
sitios cooias de aquellos cuadros incomparables 
en los que el genio español expirante en el sigÍQ 
xvli dejó su últ ima y ardiente l lamarada. Espe-
ramos a Fray Santiago de Fuengirola y yo me 
extasío ante aquel cuadro de Bartolomé Esteban 
en el que Jesús se desprende de la cruz para 
abrazar a Francisco... Amor, amor... es la Orden 
del Amor, de la caridad de fuego, de aque! fuego 
que hizo de Francisco de Asís en su juventud un 
héroe de la vida brava y la disipación avasalla-
dora y luego un serafín, algo más, un genio que 
sabía convert ir la Porciúncula en la triple Basí-
lica de Asís, asombro del Mundo, refugio excel-
so de Arte... 
Llega Fray Santiago, pequeño, barbado,, sano 
y fuerte. Me mira con curiosidad, yo no le extra-
ño a él. Son estos capuchinos los mismos siem-
pre y los artistas estamos con ellos famil iar iza-
dos. Nos sentamos en sillas muy pobres y char-
lamos. Pionto conozco que bajo aquel hábito 
hay un gran corazón y 
detrás de aquellos ojos, 
todos los conventos del 
invi tan a conversar. Lo 
un buen entendimiento 
Las salas de recibir de 
Mundo, los locutor ios, 
recordamos y reímos. 
No hay mentideros como esos pobres salones. 
Yo le cuento mi vida. Fray Santiago es poeta y 
monje y la entiende perfectamente. Exorable, 
confesor, me perdona el que sea tan malo; 
sonríe cuando yo, algo serio, le digo que ni el 
diablo quiere cuentas conmigo. El ya sabía que 
existía yo porque lo frailes lo saben todo y su 
curiosidad por conocerme queda saciada. Le 
cuento andanzas mías de ese apostolado por 
España que tiene mucho de la Edad Media, aquí 
donde nadie tiene te en nada y se hastía de todo 
y deja a los demás se la compongan como pue-
dan. Me escucha atento. El no puede saber que 
yo le envidio el hábito, su soledad, sus barbas, 
su vida inter ior, su mismo Monasterio. ¡Cómo 
abría los ojos Fray Santiago cuando yo le con-
taba mis viajes, aquella relación de Palencia 
donde yo en el convento de las Claras encontré 
que un Cristo yacente era nada menos que la 
momia del cuarto de los Almirantes de Castilla!... 
Nos enseña el convento. Pobre, muy pobre 
todo, como la Orden lo exige. E l refectorio con 
su olor peculiar, el patio que es más alegre de 
lo conveniente, la terraza donde parece va a 
oírse cantar a una mujer, las celdas que por 
fuera tienen algo de cárcel y por dentro mucho 
de valvas de molusco, los aposentos de la escue-
la en cuyos muros hay mapas y fotografías de 
frailes severísimos, orgul lo de la Regla, admira-
bles modelos de Padres Eternos; la Biblioteca... 
Es ésta una buena pieza; millares de l ibros se 
MAYO, 1936 n L J e v a e; v i s t ¿a 
alinean con esa disciplina severa 
que sólo tienen los libros y los 
guerreros. Son libros en perga-
mino, libros viejos, libros en 
cada una de cuyas páginas hay 
una tela de araña y en ella escri-
tas con sangre del corazón en-
sueños de felicidad eterna, vidas 
de santos cuya lectura lacera y 
enerva, soliloquios rnás dulces 
que los idilios profanos, amores 
que desgarran el pecho más 
fuertemente que las pasiones de 
la ciudad, versos como las «flo-
recitas» de San Francisco que 
son uno de los libros más her-
mosos y transcendentales que 
escribieron los hombres. Reco-
rro los plúteos, saco volúmenes, 
observo. Enseño a Vázquez las 
«Confesiones» de San Agustín 
que es un libro formidable, un 
libro del siglo v que se leerá 
con admiración dentro de cien 
siglos como se lee hoy. Las ven-
tanas de la Biblioteca son los 
cuadros más hermosos que tie-
ne el Monasterio: montañas, va-
lles, aire interpuesto, árboles, 
leguas de horizonte, el sol que 
traspone por las sierras. 
Ya en la huerta el alma no 
habla, escucha. Estas huertas 
de frailes que dan ciento por 
uno en sus frutos hacen lo mis-
mo con el espíritu. Paseáis por 
ellas y el cerebro y el corazón se 
besan; yo creo que es aquí don-
de únicamente el espíritu es libre 
de veras. Cae la tarde. Resbalan 
las sombras. Suena la campani-
ta. Y hay que ponerse la mano 
sobre el corazón porque recuerda 
el alma y sufre- Aquella campa-
nita la oyó un Tardajos el alma 
siendo niña y como las sombras 
resbala una lágrima por dentro. 
No es la niñez que pasó, es el 
ensueño, el ideal, la paz clara, 
serena, de grandeza quieta y 
amplia Miro a Fray Santiago. 
Seria yo como él si aún estuvie-
ra en Tardajos. Y este amor a 
la Patria y a la Verdad que de-
vora mi alma, estaría en mí y 
para mí y creería que Dios y el 
infinito me escuchaban y tem-
blaban allá en lo alto como la 
luz de las estrellas cuando yo 
aquí abajo temblara... 
Salgo del convento. Hablo, 
río, al estrecha) la mano de 
Fray Santiago parece que dejo 
en el convento no un amigo, ni 
un monje franciscano, sino mi 
propia alma que al escaparme 
yo de Tardajos se quedó allí y 
la he vuelto a ver esta tarde. 
EUGENIO NOEL. 
EQUIPO DEL IBERIA S. C. 
Cotonilla.Jesue, Eniiquillo, Miranda, Cosaus, Gómej, Buzo, Reina (en pie). 
Trompo, Rafael y .Malagueño. 
El lomol en Antenuera 
Después de aquella etapa in-
tensa de deportismo, en que una 
sociedad de grato recuerdo, el 
• Antequera F. C», logró realzar 
el nombre de nuestra ciudad de 
modo halagüeño,quedóparaliza-
do el esfuerzo.como si una vez 
alcanzado el primer galardón 
deportivo nada hubiera que ha-
cer ni ya aspirase a más la afi-
ción local. 
El título de campeón regional, 
aunque de la menor categoría, 
tuvo un resultado contraprodu-
cente, porque con él surgió el 
problema de sostener y mejorar 
un equipo a base de profesiona-
les, y, desgraciadamente, no era 
posible esto más que contando 
con pesetas, y esta prosaica ne-
cesidad no pudo ser cubierta en 
la cuantía indispensable. 
Se deshizo el equipo titular y 
el fútbol murió en Antequera. 
No quedaron más que elemen-
tos aislados, *amateurs» que 
apenas por gusto dedicaban al-
gunas horas a entrenarse. 
Han pasado breves años, los 
suficientes para que una nueva 
hornada juvenil llegue a la edad 
más propicia para hacer depor-
te. Estos jóvenes, aleccionados 
por «veteranos», han iniciado 
una laudable empresa: la de ha-
cer resurgir la afición al fútbol 
en Antequera. 
Las nuevas sociedades «Iberia 
S. C» y «Athléíic C.» se han 
creado con esa intención. For-
man parte de ellas aficionados 
entusiastas, entre los cuales se 
van seleccionando jugadores 
que llenos de buen deseo se en-
trenan para desarrollar sus ap-
titudes deportivas, y es de espe-
rar y desear que de entre ellos 
EQUIPO DEL ATHLÉTIC C. 
Barba, Tomé, Diegaillo, Quico, Rivera, Niño, Carbonero, Boliche, Telares, 
Marios y Casco. 
POTOS. MUNIO, 
r e v i s t a MAVO, 1936 
vayan surgiendo positivos va-
lores. 
Son aun muy pocas las exhi-
biciones en público que han he-
cho los equipos de ambas socie-
dades, debidas al poco tiempo 
que llevan constituidas y al per-
sistente temporal de lluvias que 
venimos padeciendo. Pero en los 
partidos jugados entre sí y fuera 
de aquí con los de otras pobla-
ciones, han hecho buen papel, 
permitiendo, como hemos dicho, 
abrigar la esperanza de que 
poco a poco los jugadores va-
yan seleccionándose y mejoran-
do su clase, con lo que, sin as-
pirar por ahora a empresas -de 
altos vueles, se lograría poder 
contar con elementos locales 
bien preparados que dieran jue-
go frente a equipos forasteros. 
Para estímulo de la afición de 
estos jóvenes se concertaron 
dos partidos, en los que habían 
de disputarse una copa, y cuyos 
ingresos se destinarían a las 
Cantinas Escolares. 
El primero de ellos ya se ha 
jugado y terminó con un empate 
a cero, por lo que en próximo 
encuentro, que por diversas cir-
cunstancias se ha aplazado, se 
discernirá a quien corresponda 
el galardón. 
Los equipos del Iberia y del 
Athlétic lucharonvcon ardor de-
portivo, pero lamentablemente 
la pasión política de estos mo-
mentos estropeó el final del par-
tido, no por culpa de los juga-
dores sino del público, y esto es 
lo que hay que evitar porque en 
el Campo de fútbol no deben 
permitirse manifestaciones de 
otra índole que deportivas, y 
éstas dentro del natural respeto 
para todos De lo contrario sólo 
se conseguirá que se pierda en 
la esterilidad este esfuerzo para 
hacer renacer la afición al de-
porte, matando en flor el entu-
siasmo y buen deseo de los 
muchachos. 
Es propósito y a tal fin se ha 
recabado la ayuda del Ayunta-
miento,, celebrar partidos en la 
próxima feria con equipos fo-
rasteros, y como aun no pode-
mos anunciarlos en definitiva, 
sólo tenemos que expresar nues-
tro deseo de que la idea cuaje y 
que los encuentros tengan éxito 
para los locales por su buena 
actuación, a fin de que ello les 
sirva de aliento para proseguir 
desarrollando sus aficiones. 
MUNIO. 
Cap i tán de val ientes guer r i l las 
i n m o l a d o a l francés invasor , 
¿por qué t iembla tu ef igie broncínea? 
¿por qué tienes tan t o r va expresión? 
Aseguran que tratas de noche 
de evadir te de tu pedestal. 
¿Por qué pugna, aunque en balde, tu 
(bronce 
pretendiendo en la sombra escapar? 
¿No reputas cobarde la fuga? 
¿No es ya hui r , para t i , un deshonor? 
¿Es que intentas, ta l vez, nueva lucha 
en defensa de nuestra Nación? 
No he sent ido —me d i jo la estatúa-
los impulsos del miedo j amás ; , ^ — ^ ^ . 
y la v ida por D ios y mi Patr ia O ' 
rae vo lv ie ia de nuevo a jugar . ^ 
Si quisieran las huestes de Franc ia 
nuestro suelo ot ra vez invad i r , 
¡nuevamente en defensa de España 
empuñara sin miedo el f u s i l ! 
Mas he visto muy cerca, que hay a lgo 
que desmiente m i inv ic to v a l o r 
¡Que me vista como un mono-sab io 
quien, cruel , la Negr i ta p i n t ó ! 
R. TAPIA . 
J . cft í . Q a s t e l 
DENTISTA • • • • • • • • • 
Cocsül la : fle lü a i g de 3 a 7. 
ESTERA, 3S 
, TELÉFONO 92 , 
NUESTRO REGALO 
El regalo que hacíamos en 
combinación con la jugada del 
día 11 de Mayo, correspondió al 
número 73, cuyo poseedor ha 
resultado ser el niño Antonio 
Pérez, domiciliado en calle Pe-
ñuelas. 
En breve anunciaremos otros 
concursos y regalos. 
E L L I B R O M Á X I M A S Y 
A F O R I S M O S 
Los ant iguos l l amaban a los libros 
«partos leg i l imos de los ingenios y 
ret ratos al v ivo de los án imos* . 
Los ant iguos escribían para todos los 
t iempos; los modernos suelen escr ib i r 
sólo para los t iempos presentes. 
Los l ibros son los amigos que nos 
ins t ruyen sin azotes ni palmetas; si se 
les l 'ama, no se hacen los desentendi-
dos, y a l buscar los, no se esconden; no 
nos zahieren por nuestros errores, n i 
nos escarnecen si no sabemos. 
Los l ib ros son una hermosa a lha ja 
de la humana y d iv ina sab idur ía . 
U n buen l i b ro es una prov is ión para 
la v ida, pues contiene inagotables a l i -
mentos espir i tuales. 
MAYO, 1936 n L J e v a r e v i s t a 
E S C R I T O R E S D E A N T A Ñ O 
P e M e A g u i l a r i M i i 
N o s i e m p r e ha de se r u n p o e t a el 
e s c r i t o r a n t e q u e r a n o q u e e s c o j a -
m o s p a r a es ta s e c c i ó n b i o g r á f i c a 
con que v e n i m o s r e c o r d a n d o en l a s 
p a g i n a s de NUEVA REVISTA a h i j o s 
de A n t e q u e r a o a l o s q u e c o n s i - í e -
r a m o s c o m o ta les p o r q u e , a u n q u e 
a q u í n o n a c i e r a n , en n u e s t r a c i u d a d 
r e s i d i e r o n y d e j a r o n m u e s t r a de su 
i n g e n i o en e l c a m p o de l as l e t r a s . 
T ó c a l e , p u e s , h o y r e c o r d d r e l 
n o m b r e de u n e s c r i t o r e s p e c i a l i z a d o 
en m a t e r i a de s u p r o f e s i ó n , l o q u e 
a h o r a l l a m a r í a m o s u n t é c n i c o , y 
del que s ó l o se c o n o c e n d o s o b r a s , 
u n a de las c u a l e s f i g u r a en la b i -
b l i o g r a f í a q u e p u d i é r a m o s l l a m a r 
c l á s i c a y a u n es o b j e t o de e s t u d i o s 
y c o n s u l t a , 
P e d r o de A g u i l a r n a d ó en A n t e -
q u e r a en 1515 y l l e g ó a c a p i t á n de 
l o s Rea les E j é r c i t o s , t o m a n d o p a r t e 
en las c a m p a ñ a s de T ú n e z y A r g e l 
y en la c o n q u i s t a de T r e m e c é n , en 
1542, a l a c u a l a s i s t i ó c o m o c a p i t á n 
de u n a c o m p a ñ í a de 300 c a b a l l o s , 
s o s t e n i d a a s u c o s t a , a s i c o m o ' l u e -
g o e s t u v o en l a c o n q u i s t a de l P e ñ ó n 
• de Vé lez de la G o m e r a (1564) y d o s 
a ñ o s después fué n o m b r a d o a l c a i d e 
de l c a s i i l l o de G i b r a l f a r o , en M á l a -
ga , p o b l a c i ó n d o n d e t u v o su r e s i -
d e n c i a c a s i c o n s t a n t e d u r a n t e v e i n -
te a ñ o s , c o n t r i b u y e n d o a su d e f e n -
sa s i e m p r e q u e la o c a s i ó n l o r e q u e -
r í a , s in t e n e r s a l a r i o a l g u n o . 
L a s d o s o b r a s . q u e , c o m o h e m o s 
d i c h o s se c o n o c e n c o m o s u y a s , s o n : 
" T r a c t a d o de C a v a l l e r í a de la G i n e -
ta ( S e v i l l a , 1572) , r e i m p r e s a en M á -
l a g a , a ñ o s m á s t a r d e , p o r s u h i j a ; 
y « D e l t i t u l o y o r i g e n de l o s f i j o s -
d a l g o de E s p a ñ a » , q u e n o l l e g ó a 
i m p r i m i r s e . 
A u t o r i d a d en l a m a t e r i a q u i e n 
t a n t o s a ñ o s f u e r a c a b a l g a d o r , la 
o b r a de A g u i l a r se c i t a c o n e l o g i o 
y de e l la se e x t r a e n e n s e ñ a n z a s h o y 
d ía y se e s t u d i a p a r a c o n o c e r l a s 
c a r a c t e r í s t i c a s de l a r t e de l a e q u i -
t a c i ó n en el s i g l o x v i . N o h a c e m u -
c h o l e í m o s a r t í c u l o p e r i o d í s t i c o 
en el que su a u t o r , d o n L u i s A r a u -
j o C o s r a , m e n c i o n a l i s o n j e r a m e n t e 
a n u e s t r o p a i s a n o a l d e s c r i b i r l as 
d o s m a n e r a s de m o n t a r a c a b a l l o 
que se c o n o c i e r o n en E s p a ñ a en l a 
época c a b a l l e r e s c a y que se d e n o -
m i n a n ; a la j i n e t a y a la b r i d a o a 
la e s t r a d i o t a . 
E n la i m p o s i b i l i d a d de d a r n i n -
g ú n t r a b a j o b r e v e de l e s c r i t o r a n t e -
q u e r a n o , p a r a d a r m u e s t r a de su 
e s t i l o y a l p a r de sus c o n o c i m i e n t o s 
s o b r e la e q u i t a c i ó n , r e p r o d u c i m o s 
u n o s p á r r a f o s de su m e n c i o n a d o 
l i b r o , en los que se t r a t a de la f o r -
ma y p r o p o r c i o n e s de l c a b a l l o : 
«Las c u a r t i l l a s h a n de t e n e r c o r -
tas , y l as j u n t a s g r u e s a s , c o n a l g u -
nas c o r n e j a s en e l l as . Los b r a z o s 
nerv o s o s c o n l as c a n i l l a s a n c h a s , 
>' c o n a s y e n j u n t a s , y c o n l a s r o d i -
El Priem 
ll íl 11 
Un a s p e c t o 
de íak mani-
f e s t a c i ó n 
obrera a l lle-
g a r o l a s 
puertas d e l 
A yuntamien -
/ o . 
POTO.VELASCO 
Has g r u e s a s y l l a n a s y d e s c a r n a d a s 
Las p i e r n a s h a n de tene r d e r e c h a s 
y a n c h a s , y b i e n f o r m a d a s , s i e n d o 
s a l i d o s de l o s q u i x o t e s de e l l as y 
de l o s m u r e c i l l o s de l o s b r a z o s , de 
ta l m a n e r a q u e e s t a n d o p a r a d o s 
t e n g a n m a y o r d i s t a n c i a en t r e l os 
d i c h o s b r a z o s y p i e r n a s p o r la p a r -
te de a r r i b a q u e - p o r la p a n e de 
a b a j o . Los p e c h o s h a n de tener 
a n c h o s y r e d o n d o s , y s a l i d o s 
a f u e r a , y p a r t i d o s p o r m e d i o . H a n 
de ser e n h i e s t o s y d e s c a r g a d o s de 
d e l a n t e , t e n i e n d o e l c u e l l o a n c h o en 
el n a c i m i e n t o , y d e l g a d o j u n t o a la 
c a b e z a , y q u e les s a l g a d e l p e c h o , y 
n o de la a g u j a , p o r q u e l o tenga 
e n a r c a d o ! y b i e n f o r m a d o , y b i e n 
e n g a l l a d o ; i l as c r i n e s r a l a s y l a r -
g a s , q u e n i sean g r u e s a s n i m u y 
d e l g a d a s . La cabeza h a n de t e n e r 
p e q u e ñ a ; y el r o s t r o c o g i d o y n o 
d e s p a p a d o ; l o s o í d o s v i v o s y a g u -
d o s , l a r g p s y b i e n p u e s t o s ; y la 
f r en te an.Qha y l l a n a y d e s c a r n a d a ; 
y l os o j o s g r u e s o s y n e g r o s que se 
íes s a l t e n de l c a s c o , c o n l a s ce jas 
l l a n a s y.;las c u e n c a s s a l i d a s , y las 
q u i j a d a s d e l g a d a s , y m u y a b i e r t a s 
p o r la j u n t a del c u e l l o ; y l as n a r i c e s 
a n c h a s y a b i e r t a s e h i n c h a d a s ; y la 
b o c a n i m u y h e n d i d a , n i t a m p o c o 
c o n e j u d a ; t e n i e n d o los l a b i o s ne-
g r o s , y l a l e n g u a y enc ías d e l g a d a s . 
H a n de ser a l t o s de a g u j a , y 
a n c h o s de l o m o s , y c o r t o s de s i l l a r ; 
y h a n de t ene r el c o s t a d o e m b u t i d o , 
y la b a r r i g a r e d o n d a , p u e s t a d e n t r o 
de las c o s t i l l a s , y n o c a í d a a b a j o 
de e l l as . Las i j a d a s h a n de t e n e r 
a n c h a s , l l a n a s y c o r t a s ; y l a s c a d e -
r a s g r a n d e s , y l a r g a s y r e d o n d a s , 
l o s m u s l o s l a r g o s y a n c h o s , y b i e n 
f o r m a d o s , c o n m u c h a c a r n e p o r de 
d e n t r o y de f u e r a de e l l o s ; y q u e 
sean a r r e g a z a d o s , y t e n g a n b u e n 
n a c i m i e n t o y b u e n a s i e n t o de c o l a , 
y el m a s s o de e l l a g r u e s o y d e r e c h o , 
y m u y p o b l a d o de c e r d a s . . . 
L o s c a b a l l o s p a r a se r d e l t o d o 
p e r f e c t o s h a n de t e n e r t o d o s sus 
m i e m b r o s c o r r e s p o n d i e n t e s a l t a -
m a ñ o y g r a n d e z a de s u c u e r p o , y 
h a n de t e n e r b u e n a g r a c i a y b u e n 
a i r e en e l a n d a r y en e l p a s o , y h a n 
de c o r r e r a p r i e s a y p a r a r a p r i e s a , 
y d e r e c h o y e n h i e s t o , y s o b r e l o s 
p ies , y a b i e r t o ; y h a n de t r a e r b u e n 
r o s t r o y b u e n a c o l a , y t e n e r m u c h a 
c o r d u r a y s o s i e g o . 
C o m o s e a n l o s c a b a l l o s h e r m o -
s o s y l i g e r o s y a n i m o s o s , b a s t a 
p a r a t ene r t o d o c u m p l i m i e n t o de 
v i r t u d y de b o n d a d ; y p r i n c i p a l m e n -
te l o t e n d r á n , c u a n d o f u e r e n m u y 
f u e r t e s y s a n o s de sus m i e m b r o s ; 
p o r que en el á n i m o y en l a s a n i -
d a d c o n s i s t e p r i n c i p a l m e n t e s u p e r -
fecc ión .» ( P a r t e 1, c a p í t u l o I.) 
E S T E NÚMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA 
« i 
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DE LA VIDA AFRICANA 
La autonomía 
deCeutayMelilla 
De día en día y acuciada por 
las cuestiones económicas que 
constantemente se le plantean a 
estas plazas de soberanía espa-
ñola, en sus relaciones con la 
zona de Protectorado, viene to-
mando cuerpo la idea de 1 evar a 
efecto, la autonomía que a estas 
dos ciudades otorga en su artícu-
lo octavo la Constitución -es-
pañola. 
Ceuta y Melilla necesitan 
emanciparse de la tutela de Cá-
diz y Málaga, a las que están 
sometidas, para no depender 
más que del Poder central, de la 
Presidencia del Consejo de Mi-
nistros, obteniendo la consi-
guiente autonomía administrati-
va, con la concesión del Estatu-
to a que le autorizo la Carta 
constitucional. 
La concesión a Ceuta y Meli-
lla de determinados derechos 
políticos de que antes esta-
ban exceptuadas, ha traído 
como consecuencia, el cumpli-
miento de deberes, especialmen-
te tributarios, y el pretendido 
propósito igualatario de estas 
plazas, con el resto de las pro-
vincias españolas, sin compren-
der que estas dos ciudades, son 
plazas de soberanía española 
en Africa, pero nunca podrán ni 
deberán considerársele como 
provincias españolas. 
Situadas fuera del territorio 
nacional, lindando con nuestra 
zona de Piotectorado, siendo 
capitales, pero sin provincia ni 
aun siquiera término municipal, 
gravitando sobre sus Municipios 
todas las cargas correspondien-
tes al Ayuntamiento y Diputa-
ción, de nuestras capitales de 
provincia, pero sin delimitación 
provincial ni aun de término mu-
nicipal que contribuya alsosteni-
miento de esas cargas, necesita-
ban de un régimen de excepción 
tributaria que al irlo cercenando 
poco a poco, se va imposibili-
tando su vida económica. 
Además, siendo el régimen 
fiscal de la vecina zona de Pro-
tectorado mucho más benigno 
para las clases industriales y 
mercantiles que el que forzosa-
mente habrá de implantarse en 
Ceuta y Melilla; el comercio y la 
industria de estas plazas se 
desplazará al" vecino Protectora-
do con perjuicio evidente para 
estas dos ciudades de soberanía, 
y para los altos intereses nacio-
nales que ellas representan,cuya 
hegemonía interesa a toda costa 
conservar. 
Como los momentos son de 
grandes acuciamientos y activi-
dades, se trabaja intensamente 
en los centros directivos locales, 
en el estudio del nuevo régimen 
tributa.io, a que estas ^ciudades 
deben someterse y se prepara la 
confección del Estatuto, que so-
metido al referéndum de la ciu-
dad, primero, y a la aprobación 
de las Cortes después, habrá de 
darles la autonomía pretendida. 
La actuación geográfica y po-
lítica de Ceuta y Melilla, recla-
man una situación excepcional 
que les permita su existencia y 
desarrollo, para sostener la he-
gemonía que precisan, ¿.obre la 
zona vecina de Protectorado, 
que tan necesaria es a los altos 
intereses nacionales, que estas 
dos ciudades representan en el 
norte africano. 
MARIANO B. ARAGONÉS. 
Melilla, Mayo 1936. 
o n s o 
S U I Z O 
IV1 .EC D E Í M T I S T A 
Qonpostaru realizada» en cinco horas 
Cuesta de Sto.Domingo,15.-Teléf.371 
í IOS JiJflpIOfK k M t 
S AONJ 
Rogamos a miestrbs' estirROjJrís íi¿s-
criptores de fuera 'de la localurati qtíé^ 
tengan en aescubierto el pago dé sí* 
abono por el año, se sircan remitir su 1 
importe de pesetas 3, por el medio qu)i ', 
les sea más cómodo, adoirticndoles que » 
es conoeniente nos aoisen por corta si » 
los enuios los hacen por g i ro postal. , ^ 
Hojas de a T e f i a ^ í 
m a r c a s 
C A D E N A , V E N U S , M A R U X A , 
R E G I O N A L , F A M A Y V A L E T 
desde 10 c é n t i m o s . 
De v e n t a en H l Sisflo 
Una escena de la graciosí-
sima producción españo'a 
¡ ( Q u é tío más cjranbe! 
que uno de los días de feria 
reestrena 
S A L Ó N R O D A S 
MAYO, 1936 n e va r e v i s t a 
CINEMATOGRAFICAS 
Moinenios ¡noluldames 
Hay en la vida de casi todas 
las personas recuerdos indele-
bles, algún momento que se des-
taca vivamente en la memoria. 
He aquí lo que dicen al respecto 
las estrellas del cinema: 
MARIE DRESSLER: • Recuer-
do con gran viveza el momento 
en que debía separarme de mi 
madre, hace mucho, muchísimo 
tiempo, cuando yo contaba sola-
mente trece anos y rae prepara-
ba a emprender una vida, com-
pletamente nueva. Mi madre y 
yo nos sentamos a conversar en 
la orilla de la cama antes de 
despedirnos, jjamás olvidaré las 
cosas que rae dijo! Habló de los 
obtáculos con que, en su expe-
riencia, sabía que había de tro-
pezar en rai camino... de la pena 
que la embargaba de que no 
pudiese yo terminar mi educa-
ción. Me recomendó que leyese 
diariamente los periódicos, con-
sejo que he seguido toda mi 
vida; que jamás olvidara que 
nadie llega a la meta atrope-
líando a los demás; que sea 
siempre sincera para conmigo 
misma y para con los otros; y 
que tuviera presente que sólo se 
consigue el triunfo a costa de 
grandes sacrificios y penosa 
labor, 
«Ahora, a los sesenta años, 
los consejos de despedida que 
me diera en el pequeño dormito-
rio, están tan fijos en rai raente 
como el primer día. Aquella 
breve conversación ha sido la 
norma de mi conducta. Si he 
logrado hacer algo bueno en mi 
vida, probablemente lo debo a 
este recuerdo. 
WALL AGE BEERI.—Duran-
te un año mi vida pasó en un 
circo, donde me hice gran amigo 
de los elefantes que tenía a rai 
cargo; Cuando rae amenazaba 
algún peligro, no tenía más que 
meterme entre las palas delan-
teras de un viejo paquidermo, 
Mora, el jefe de la «cuadrilla» y 
me encontraba a salvo. 
Una noche hubo una batahola 
en la tienda de campaña donde 
estaban las fieras. Una pantera 
se había escapado de la jaula, 
sin que se pudiera saber cómo. 
Yo me encontraba en medio de 
la estacada de los elefantes, así 
que corrí junto a mi viejo amigo, 
en el preciso instante en que la 





de la Fox, mujer a 
la moda, mimado, 
f rág i l , frioola, cu-
yos triunfos en la 
pantalla se deben no 
sólo a su espléndida 
belleza 'sino a su 
talento de actriz. 
pantera se rae venía encima. El 
paquidermo movió la trompa y 
envió a la señora pantera a tra-
vés de la tienda de campaña. No 
quedó de la pantera lo suticien-
te para recogerse con una pala. 
Fue un momento realmente inte-
resante.» 
DOROTHY IORDAN.-«Uno 
de los eventos más memorables 
de mi vida fué en un tren donde 
viajaba desde Tennessee a Nue-
va York. Había pasado con rai 
familia las vacaciones de Pas-
cuas y represaba sola a la gran 
metrópoli. Un convoy de carga 
se descarriló en el camino y el 
tren en que yo viajaba hubo de 
detenerse por dos o tres horas 
en el desviadero de un pequeño 
pueblojque tenía solamente una 
calle cpn unas cuantas casas, 
una tierjda de artículos genera-
les y i-iina oficina de correos. 
Una de las casas atrajo mi aten-
ción por su pequeñez y limpieza. 
En la blanca cerca de estacas 
apoyábase una señora de edad, 
con los ojos más juveniles que 
jamás haya visto, quien me lla-
mó para preguntarme lo que ha-
bía sucedido. La demora del tren 
de Nueva York era un aconteci-
miento en el pueblo.» 
CLARK GABLE, GADITANO 
¿Saben ustedes que Clark Ga-
ble nació en Cádiz? En Cádiz, 
pequeña ciudad del estado de 
Ohio. 
Es, por lo tanto, gaditano. 
Y he aquí lo gracioso. Leyó esta 
noticia un andaluz, del Cádiz 
español, y se apresuró a escri-
birle, en el idioma de la tierra de 
María Santísima, preguntándole 
si, efectivamente, era compa-
triota suyo... 
La carta fué dirigida a los es-
tudios de la Metro, donde, por 
una milagrosa casualidad, {aca-
so porque el sello del sobre no 
estaba en su colecciónl, la abrió 
y quiso leer una de las secreta-
rias encargadas de la corres-
pondencia de las estrellas. La 
tal secretaria, que es california-
na, descendiente de españoles, 
descifró como pudo el' estilo 
andaluz del firmante y, en nom-
bre de Clark (que no llegó a en-
terarse de tal carta) le contestó, 
entre otras cosas: 
«...No es muy seguro que sea-
mos compatriotas. Pero, para su 
satisfacción, me complazco en 
comunicarle que en los Estados 
Unidos, además de Cádiz, tene-
mos Madrid, Segovia, Sevilla, 
Salamanca, Toledo y cien pobla-
ciones más que llevan los mis-
mos nombres de otras de Es-
paña 
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PARA U S MUJERES 
LAS LABORES NUEVAS 
Conviene planchar los encajes 
nuevos trabajados en .la aguja. El 
modo de .practicar, este planchado, 
no es cosa sin importancia. 
Una vez separado el encaje de su 
sostén^ se-apHca;'portel derecho, 
contra una franela blanca muy fina; 
luego se mete un trozo de organdí 
nuevo y fuertemente almidonado en 
agua, para sacarlo inmediatamente. 
Cuando esté empapado, se escurre 
ligeramenle^-pues no han de caer 
; gotas de está especie de tapón, que 
solamente ha de estar bien hume-
detídóyv; r 
' . Se1 íapbnca todo el revés de la 
labor/luego se alisa con una plan-
cha: ^medianamente caliente y se 
adelanta | la ^ plancha, para que la 
humedad se-cyapore; • ': 
No ha de lévantEursc éí encaje de 
la tabla hasta que se tenga la segu-
ridad, de que está completamente 
seco.¿; 
No podemos recomendar ningún 
i procedimiento mejor para llegar á 
dar al encaje nuevo el apresto casi 
imperceptible que pueda hacer dis-
tinguirlo puevo de lo viejo. 
El agua, empleada pura, no atie-
sa suficientemente los hilos y el 
almidón desleído tiene generalmen-
te demasiada consistencia; por esto 
se consigue raramente prepararlo 
tal como sé desea, mientras que 
con el organdí no hay cuidado de 
equivocarse sobre la cantidad de 
apresto a emplear. 
La misma operación puede prac-
ticarse para las labores de malla 
bordada; se humedecen mientras 
están aun montadas en el bastidor 
y no se secan hasta que están com-
pletamente secas. 
Las labores caladas de punto de 
media o tricot, y de ganchillo se 
clavan sobre la tabla de planchar, 
humedecidas con organdí empapa-
do en agua y planchadas en se-
; guida. • ':'[• 
Recoméndámos que también se 
preparen del mismo modo, los ob-
jetos-bordados sobre .tela. Pero si 
- ésta es tan'"amigable que presente 
pliegues duros,: se extenderá un 
trapo blanco huimedecido, sobre la 
tela, con preferencia una servilleta 
mojada én-agua y bien éscurrída, y 
después se plancha por encima. 
. MME. RÓSAURE. 
Casa. Castro 
ÍEliJEElJ í ÚPICÍ 
Especialidad t n composturas 
garantizadas por nn año. 
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CINTAS DE MÁQUINA C U L T U R A FISICA 
D E V E N T A « E N E L S I G L O X X . L A C U L T U R A F Í S I C A Y L A M O D A 
El mMw ü los cálenos 
Existe un gran número de per-
sonas preocupadas por el mal esta-
do de su cabellera y, sobre todo, 
por la continua caída de los cabe-
llos qué no vuelven a salir, a lo 
menos con la rapidez que desearían 
aquellos que se ven amenazados 
por el temible espectro de la cal-
vicie. ; 
Para todas estas personas van 
encaminados mis consejos de hoy, 
en los cuales me propongo explicar 
detalladamente un tratamiento rá-
pido para la conservación de la 
cabellera, qué consiste en estimular 
la salida y crecimiento de los ca-
bellos, ír-
El problema de la calvicie es más 
frecuente entre los hombres que 
entre las mujeres. Pero últimamen-
te, quizá debido al uso generalizado 
de rizarse los cabellos y a los com-
plicados peinados,femeninos, la be-
lleza de la cabellera de la mujer ha 
comenzado a decaer y más de algu-
na se encuentra amenazada por la 
calvicie. 
Siendo la cabellera una de las 
más grandes bellezas de la mujer 
es necesario que se conserve con 
el mismo cuidado con que se vigila 
y cuida la piel, .los ojos o las 
manos. 
En los hombres, la causa princi-
pal de la calvicie es la herencia, 
pero el descuido de los cabellos y 
el uso muy frecuente de sombreros 
muy oprimidos y mal ventilados, 
contribuye muchísimo a ella. En 
muchos de estos casos de calvicie, 
es fácil observar que aquella parte 
del cuero cabelludo que está menos 
ventilada, a causa del sombrero, es 
la que principia a despojarse de 
cabello, formando un círculo inicia-
do ya en la frente o en la parte cen-
tral de la cabeza. 
El uso de ataduras que opriman 
cualquier parte del cuerpo, evita 
que el riego sanguíneo se realice 
con toda regularidad y eficacia a 
través de todos \o¿ tejidos; y siendo 
la sangre la encargada de nutrirlos, 
la opresión es causa de que esta 
nutrición resulte deficiente. Por eso 
es necesario evitar que tanto los 
hombres como las mujeres, procu-
ren no usar sombreros muy apre-
tados, pues la opresión causada 
por ellos, no permite que el cuero 
cabelludo se nutra conveniente-
mente. 
Siempre que sea posible, hay que 
proporcionar a los cabellos y al 
cuero cabelludo la influencia bené-
fica del aire y de los rayos del sol. 
N O L L Y . 
(Continuará.) 
Si la moda se ingenia para der a 
la mujer un nuevo c^3010 en cada 
temporada, muchas veces lo hace a 
fuerza de exigiría aquélla ciertos 
sacrificios que en.ocasiones resul-
tan hasta crueles. 
Sin decir ningún desatino puede 
asegurarse que,la moda ha puesto 
a prueba todas las partes del cuer-
po y que sólo la mujer, por conser-
var su estética, ha sufrido resigna-
damente, dando, con ello muestras 
de verdadera ^ voluntad y abne-
gación. . '.1; > 
Otras veces la tnoda ha sido rae-
nos cruel y exigente, y, con benevo-
lencia poco acostumbrada, ha veni-
do a cubrir ciertos defectos y defor-
midades del cuerpo femenino. No es 
esto lo más corriente. ¡Cuántas mu-
jeres encantadoras' hoy en sus lar-
gos vestidos de noche, se han visto 
en otro tiemporidículizadas al tener 
que vestir toilettes deportivas que 
dejaban al descubierto unas pier-
nas poco en consonancia con la 
estética! El cuello, los hombros, los 
brazos, el pecho,, el talle, las cade-
ras, etc., son otros punios capitales 
que pueden, según los caprichos de 
la moda, poner'dé realce o conde-
nar irremisiblemente la elegancia 
de la mujer. Todos estos puntos de-
licados pueden, según el partido 
que la moda saca de ellos, favore-
cer la estética, Q constituir su con-
denación. 
Numerosas, candidatas a la ele-
gancia buscan inútilmente la gracia 
en casa del modisto sin saber com-
prender que sólo los beneficios de 
la cultura física pueden dar al cuer-
po la esbeltez y la perfección de 
líneas que luego; el costurero ha de 
realizar con sus creaciones. 
Hay que someter regularmente al 
cuerpo a un ejercicio gimnástico 
para que la saludase mantenga bue-
na, que los músculos recobren agi-
lidad y la naturaleza recupere du-
rezas o haga desaparecer grasas 
inútiles, que deforman. En la mayo-
ría de los casos no es necesario 
consagrar mucho tiempo a los ejer-
cicios. Estos no exigen tampoco el 
empleo de aparatos y no dan lugar 
a ningún gasto, como en el próximo 
número verán nuestras lectoras. 
iiiiiiiiiiiiniininiiiiiiitinniimiiiiiminniiiiiimiiiiiniiii 
En la acreditada Imprenta 
E l S i g l o X X 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
Francisco Jr. Muñoz 
miiiiiuiiiuuiiiiitiüiiiiiimtimiiiiiwtiiitiiiiiuiiiiiiiiiiii 
MAYO, 1936 n u i o v a i - r e v i s t a 
AVENTURAS POR MAR Y PQR TIERRA 
DEL7' BARÓN DE MUNCtlAUSEN 
Del olfato-que gastaban los 
perros de caza del barón por 
tierra y pof- mar. > 
Ent re los más preciosos q c n j p l a r c s 
de los perros de raza 
que he v is to y o a mi l la res , 
no v i per ro de caza 
como mi Regalado, 
ÜD perfecto dechado 
de la caza canina, '" 
que me envió la emperatr iz de Ch ina . 
De su o l fa to f in ís imo pudiera 
estar contando una semana entera 
cos^s marav i l losas , 
Recuerdo, entre esas cosas, 
que, haciendo yo una vez la t ravesia 
de Cádiz al Perú, m e ha l laba un día 
sobre cubierta con m i per ro a l l ado , 
cuando de p ron to v i que Regalado 
de muestra se ponía . 
Todos los pasajeros que m i r a b a n 
la escena, se asombraban 
y luego se r d a n , , ;• 
y con b u r l ó n acento ; . . 
—¡Se ha vuel to l oco el pe r ro—me de-
Y o medité un momento , . J ( d a n . 
y 1« dije después a a q u d l a g e n t e 
—¿De qué razonamien to 
deducen que m i perrorestá demente? 
— B a r ó n — m e d i jo d capi tán de l b a r c o -
estamos hoy at ravesando d charco 
a cuatrocientas mi l las de la t ie r ra . 
y su per ro se em perra 
en d e n n n d a r que hay caza; 
d e d d s i no está l oco p o r la tr¿;za. 
— Capi tán—contesté,—cuando mi per ro 
se pone así de muestra, es in fa l ib le 
que cerca ha de haber caza. 
—[Es i m p o s i b l d 
— L o que di je sostengo. 1 
—Y yo me a f e n r o 
en mi op in ión porque es indiscut ib le. 
—Vaya una apuesta, pues. 
— Enhorabuena. 
—Apues to por m i can una docena 
de botel las de ron . 
— V a n apostadas. 
—¡Ustedes son test igos, cabal leros l 
Apenas pronunc iadas 
estas frases, se oye ron carcajadas 
entre los mar ineros , 
que t ra ían alegres^y felices 
un feroz t i bu rón r e d é n pescado, 
en cuyo v ientre hab ían encont rado 
seis pares de perdices. 
Y o , s in perder m i a p l o m o , 
me acerqué a Regalado 
y le pasé la m a n o p o r el l o m o ; 
d cap i tán me contempló asombrado 
y seña lando a l car i y a las perdices, <, 
le d i je yo:—¿oslaré is desengañado? 
A l o cual contestó med io co r tado : 
— jSí qué t iene narices] 
C U R I O S I D A D E S 
MADERAS DE C O L O R E S 
Para conseguir madera j i de var ios 
t intes, se hü pensado inocu la r en el 
ta l l o o en las ra íces de l a p lan ta , cuan-
do se encuentra en.p lcna ac t i v idad ve-
getat iva, substancias co lorantes l í qu i -
das que la capüar idad t ransmi te a 
todos los órganos.' Después de cua t ro 
semanas, t ronco y^ ramas adquieren el 
co lo r deseado. Entonces se procede a l 
corte del á rbo l q u ^ ' p r o p o r d o n a made-
ras de be l l í s ima aspecto y : adecuadas 
para los más varia4QS t raba jos de eba-
nis ter ía. Desde ^ c e ^ v a n o s años se 
real izan ensayos eicr H a n n o v e r ( A l e m a -
nia) . Los resul tados ob ten idos son ex -
celentes, ' : 
•!-. ; / : L. 
GRAN CENTÍ¿^TELEFÓNICA 
La central te letómca inás impor tan te 
del mundo f o n d o n a automát icamente , y 
es nues t ro p r o p i o cerebro. E n efecto, 
esle ó rgano equiva le 'a una cen t ra l tele-
fónica con 12.000 m i l l ones de conex io -
nes, correspondieníes a igua l número de 
células d d cerebro. U n a madeja i n i m a -
g inable de h i l o s — l o s kaces de ne rv i os— 
corre de una cé lu la '» la o t ra- -^i se ca l -
cu lan las comun icadones que se esta-
blecen en esa centra l t de fón i ca , se l lega 
a una d f r a de proporc iones as t ronóm i -
cas ya que se escr ibir ía con un uno se-
guido de quince mi l lones de ceros. Esa 
c í f r a s e l o podr ía • imp r im i r se completa 
en 30 l ib ros de 350 páginas cada uno. 
Y hay que tener en cuenta que, genera l -
mente, la cen t ra l t e l d ó n i c a del cerebro 
funciona s in t ropiezos durante unos 
setenta anos, \aBÉ&k 
N O T A A U T O M O V I L I S T I C A 
Sobre un t recho de diez k i l óme t ros 
entre Coner ré y Le Mans, de la l inea 
fe r rov ia r ia París-Brest, u n au tomo to r 
Bugat t i , d isenado espedalmente para 
s e r v i d o fe r rov ia r i o , a lcanzó una v e l o d -
dad de 190 k i lómet ros po r ho ra . E l 
vehículo fué m a n q a d o po r d personal 
de los Fer rocar r i les del Estado, ba jo la 
d i r e c d ó n de Juan Buga t t i . Este nuevo 
t i po de t ren-au tomóv i í t iene cua t ro mo-
tores de 225 cabal los de fuerza cada 
u n o y posee «bogies» espedales de 
cua t ro ejes, creados po r Héc to r Bugat t i . 
L A T E M P E R A T U R A D E L A S 
M O N T A Ñ A S 'v 
E n las montañas í hay re la t ivamente 
temperaturas más bajas que en la o r i l l a 
d d mar ' Este, que aparentemente es un 
cont rasent ido , si se considera que en las 
montañas se está más cerca del so l , se 
debe a que en las a l tu ras d ai re se 
ha l l a más en ra reddo , y, p o r consecuen-
c ia , es m a l conductor de l ca lor . 
El n m Í K Í es ei oriüED de 
iaj l i a s ÚB loooiioú 
Di jo un pensador an t iguo que el 
hombre es la medida de todas las cosas. 
Esto quizá lo ponga en duda a lgún 
escéptico. Lo que nadie puede discut i r 
es que el or igen de las medidas de lon -
g i tud es el cuerpo h u m a n o . 
E l codo.—Esta medida eg ipda se ba-
saba en la extensión que hay entre la 
punta del codo y el ex t remo del dedo 
c ó i t r a l dé l a m a n o . Equ iva l ía 9 51 cen-
t í m d r o s y med io . Extír^los g r iegos ; tí. 
c o d o estaba d i v i d i d o "en d o s pa lmos , o 
seis pa lmas o ve in t i cna t ro d íg i tos . 
x. E l p a l m o o l a q a t r t a . — L a r d í s l a n d a 
que hay desde la punta d d dedo p u l g a r 
de la m a n o abier ta y ex tend ida hasta d 
ex t remo d d dedo meñique. Equ i va l í a a 
22 ccn t ímt í ros -y mcdióJ 
La p a l m a ^ E l ancho de l a m a n o , en 
la base de l os dedos. Equ i va l í a a 7 
cent ímetros y med io . •'.>.? 
E l d ig i t o — E n su o r igen f u é d ancho 
del dedo índice. En t re los gr iegos se 
conv i r t i ó en d ancho de l a uña d d p u l -
gar . En Roma se t rans fo rmó en l a 
• u n d a » , la pu lgada. 
En G r e d a equiva l ia a poco menos de 
dos centímetros. 
E l píe.—El l a rgo d d pie de un h o m -
bre de estatura med ia . En Roma doce 
«undae» eran un pie. E n G r a n B r d a ñ a 
se usa aún. Equ iva le a 3,05 dedme t ros . 
La pér í ica.—Diez y seis hombres co-
locados en f i la , con los dedos del p ie 
izqu ierdo del uno tocando d ta lón i z -
qu ie rdo del o t r o , f o rmaban una pért ica. 
Equ iva l ía a a lgo más que d n c o met ros . 
La pu lgada .—El rey E d u a r d o I I , de 
Ing la te r ra , . en 1324, d ispuso que tres 
granos de cebada puestos en h i le ra d ie -
ran la l ong i t ud de l a pu lgada . Es to n o 
era sa t i s f ado r i o . H o y l a pu lgada es l a 
«nuda» r o m a n a , esto es, 24,5 m i l í -
met ros . ' 
La ya rda .—Enr ique I de Ing la te r ra 
decreto que l a d i s t a n d a que t a y de l a 
punta de la nar i z a l a pun ta d d dedo 
pu lgar , era una yarda . Equ iva lente a 
914 centímetros. 
La b r a z a . - L a d is tancia que media 
entre una m a n o y l a o t r a , teniendo l os 
brazos abier tos y extendidos, es l a 
braza. Equ iva le a dos ya rdas . 
NI VISTO N! OIDO 
Vis i tando u n a e x p o s i d ó n de cuadros : 
—¿Y usted t iene l a segur idad de que 
esta p in tu ra es de Velázquez? ;1 
— S i , señor, de Mat ías w, Velázquez, 
serv i d o r de usted. 
E n el b a i l e : " •^ •^ .-•f:r'k^ ;-? • ' i - • 
EL—1 A y V S íño r i t a ; ; cada b a i l e , que 
b a i l o con usted^ las p i ^ M ; mc ' iparecen 
más c o r t a s . , '-:),^v7;- ' ; v ' ^ . " r -
. E l l a : — N o ^ ' ^ r ^ o j t t í d i r ^c ío r de 
orquesta es m i p r o m e t í ^ ^ ^ ^ r ' 
E n un rírculo femenind depbr t i vb í 
—¿Eres admi rado ra de Cnopín? 
—¿Chopin? ¿Dónde Juega? " 
; .• • xr 1 
—¿Es d e d r , que deddes estudiar l a 
car rera de médico? ' - ^ , ^ 
— C h i c o , me be convenc ido ^ u e e* l a 
roqor Ccurera, porque , tan to s i el t r aba -
j o sale b ien , como sí sale m a l , s iempre 
lo pagan , 
Se M e una co lecdón de «Ante-quera p o r su A m o r » , 
encuadernada en un t o m o . Véala en 
• E l S ig lo X X - . \ ¡-'i 
